   Al llegar Jesús

    Toda la preparación de los tiempos del Antiguo Testamento, tuvo por fin preparar un pueblo, una tierra, una cultura, unas circunstancias adecuadas a que, al llegar el Salvador comenzará una nueva época de salvación

     La Biblia que conoció Jesús interesa por su mensaje de salvación. No interesa sólo por su valor arqueológico, por sus riquezas antropológicas, por sus mismos valores sociales, filosóficos o históricos.  Nos interesa por que recoge la Historia de Pueblo  elegido por Dios para dar alberge al Verbo encarnado en el hombre Jesús de Nazareth 
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    Y de manera particular, a los cristianos nos interesa la Biblia en doble dimensión:

     * En cuanto refleja en los libros del Antiguos Testamento la Historia del Pueblo elegido por Dios para hacerse presente en nuestra tierra: sus hechos, sus personajes, sus planteamientos religiosos y humanos, sus manifestaciones, sus promesas, etc.

  *   En cuanto recoge en el Nuevo Testamento las palabras de los primeros testigos de la llegada del Reino de Dios con su testimonio de la llegada del Salvador, de su vida y de sus enseñanzas.
   La Biblia que Jesús y los Apóstoles conocieron fue la del Templo de Jerusalén, centro de la Comunidad israelita Palestina. Estaba centrada en las dos grandes figuras: la de Abraham, el Padre de los creyentes, el que recibió la Promesa divina y la de Moisés, el Caudillo profético que fue intermediario entre Dios y el Pueblo elegido para recibirla Ley del Sinaí. Jesús las citó con frecuencia, según el testimonio de los Evangelios.   
     El espíritu de los israelitas estaba centrado en el llamado Código de la Alianza: (Ex. 20, 22-23,19). En buena parte era centro de las reflexiones y de la vida de los fieles. Su corazón estaba en los comentarios y explicación del Decálogo. '”Antes pasará el cielo y la tierra que deje cumplirse una sola jota o tilde de los que dice la Ley".
   Por eso el eje más sustancial de la moral judía era la fidelidad a esas palabras de Dios y era la Ley la que iluminaba la conciencia de los creyentes. Su orgullo estaba en pertenecer a un Pueblo distinto de los demás. Esa actitud era llevada hasta límites insospechados por los más rigurosos, como eran los fariseos. Se hacia más benévola entre los judíos que se halla extendidos por todas las regiones de la Diáspora.
   Jesús conoció la Biblia, la leyó y comentó, cuando comenzó su tarea de Profeta. La explicó a los que le seguían haciendo interpretación personal, abierta, relativamente independiente de los Rabinos del Templo, y haciendo posible la apertura a la nueva visión que iba perfilando en sus seguidores
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LA BIBLIA QUE JESUS CONOCIO

 Los israelitas en tiempos de Jesús guardaban en sus sinagogas textos esmeradamente cuidadosos con la lengua sagrada, el hebreo, y en los textos de los escritos santos. Los de Palestina era más rigurosos en sus exigencias y seguían rígidamente el canon o lista de Jerusalén. Los de las ciudades de la diáspora o dispersión eran más abiertos y solían emplear la traducción al griego de los LXX hecha en Alejandría.
  Se puede decir que había tres niveles de Escritos bíblicos que merecían el  respeto de los creyentes  

  LA TORAH o Ley
     Llamaban '‛Ley" a los cinco libros del Pentateuco, que había sido redactados definitivamente después de la Cautividad, pero que recogían y reflejaba el espíritu original y religioso del pueblo, configurado por dos milenios de comunicaciones divinas. Desde la creación del hombre hasta la salida del país de la esclavitud de Egipto se hablaba de los primeros tiempos de los hombres. Adán creado por Dios y Noe salvado del diluvio, Abraham elegido y sus hijos Isaac y luego Jacob con la doce tribus de Israel 
    La Ley se apoyaba en las comunicaciones de Dios a los Patriarcas. Recogía las tradiciones primitivas y, sobre todo las normas cultuales, morales y sociales dadas por Moisés en los primeros momentos de la formación del Pueblo, resaltando las que el mismo caudillo recibió directamente de Dios en el monte Sinaí

   En tiempo de Jesús se leía la Ley el libro de la Ley, para elevar el corazón a Dios y asegurar la fidelidad a la Promesa dada por Dios a Abraham y a todos los hijos de Israel. Y sobre todo era la figura de Moisés lo que más impresionaba a los israelitas y al mismo Jesús, que llegó  decir “que él era dueño del sábado”, que era lo mismo que decir que era más importante que Moisés

  LOS NEBI’IM o Profetas 
Recogían la Historia del Pueblo sembrada de llamada profética de diverso tipo. Desde Josué, caudillo conquistador, hasta los videntes del tiempo de los Jueces y de Samuel recogían las primera señales de la cercanía de Dios al pueblo. Los relatos de Elías y Eliseo y sobre todo los escritos de los profetas que tenían libros amplios y de los otros doce cuyo escritos eran menores, alimentaban la esperanza de que quedaba por venir un gran Salvador, el Mesías, que llevaría al Pueblo a su plenitud de libertad, de paz y dominio terreno por el que suspiraban todas las tribus diseminadas por la tierra entera. El sería el restaurador del pueblo puro y recuperaría a los exiliados.
  Los libros que luego se llamarán históricos, como los libros de los Reyes, recogían las intervenciones divinas que iban desde Natán, profeta del tiempo de David, hasta los populares Elías y Eliseo, que suscitaban la admiración del pueblo, junto a Isaías, Jeremías, Ezequiel y Oseas. En las biblias cristianas posteriores se cambiaria la figura de Oseas por la de Danila, y Oseas se añadiría en la lista de los profetas menores
  Se hablaba de los Profetas anteriores y de los posteriores. Los primeros recogían las acciones del Pueblo desde Samuel y David hasta la destrucción del pueblo a manos de Babilonia. Y se hablaba de los Profetas posteriores a los que había animado a los desterrados antes y después del regreso.
 La expresión de la “Ley los Profetas”, santificada por el uso, aparece 7 veces en los cuatro textos evangélico y 3 en los Hechos, lo cual significa que es una expresión ya familiar en los primero modos de halar de los discípulos y del mismo Jesús.
	Biblia hebrea (Tanak) (Tanaj) (24 Total de Libros) 

La Ley  (Torá) (Instrucción) (5 Libros) 

Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio. 
Los Profetas  (Naviim Nevi Imi o o Nebi’im) (8 libros) 

Primeros Profetas (4 Libros) 

      Josué, Jueces, 1 Samuel, 2 Samuel  eran uno) 1 Reyes, 2 Reyes (juntos) 

Más tarde, los profetas (4 Libros) 

      Isaías, Jeremías, Ezequiel, Oseas. 
Luego (“Y los demás”, 11 en un libro) 
     Joel, Amos, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc,

      Sofonías, Hageo, Zacarías, Malaquías 
Los Escritos  (Ketuvim o Kethubim) (11 libros) 

  Poesía (3 Libros) 

       Salmos, Proverbios, Empleo 

 Rollos (5 Libros) 

     Catar de los cantares, Ruth, Lamentaciones, Eclesiasté,s Esther, 

 Otros (Historia) (3 Libros) 

      Daniel, Esdras, Nehemías (con la anterior), 1 Crónicas, 2 Crónicas (en uno)
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LOS KETUBIM

    Eran los otros libros “piadosos”  que tenían valor de tradición; pero, más que santos, se consideraban como piadosos y se sentían como reflejo de los Profetas y de la Ley, pero más dependientes de los buenos sentimientos de los hombres, sin llegar a la categoría de directamente promovidos por Dios. La actitud ante estos libros era muy variada, siendo rechazados por los más rigurosos y considerados como excelentes por muchos otros.
    El uso de libros bíblicos piadosos era frecuente entre los israelitas que sabían leer, que no eran muchos. Y se leían en las sinagogas también, pero no con el mismo interés que los anteriores. La Torah era sacratísima y los profetas provocaban respeto y admiración 
     Entre estos libros piadosos eran de especial uso y afecto los Salmos, que por tradición decimos que son 150, pero que sin duda eran más o menos según las comunidades. En el salterio de la  Vulgata hay dos repetidos y en las comunidades de Qumram se sabe que al menos otros cinco, encontrados entre sus documentos, no están recogidos en la Biblia judaica actual ni en la cristiana. Por estar atribuidos a David en su mayor parte, estaban llenos de resonancias mesiánicas y representaban una llamada desafiante a vivir un espíritu de peregrinos en espera de la llegada del gran Rey. Jesús muchas veces recitó los Salmos, hasta estando agonizando en la cruz (Salmo 21).

   Libros como el Cantar de los Cantares, el de Ruth, el de Job o los diversos escritos sapienciales, merecían atención, aunque probablemente no eran muy conocidos por los israelitas más sencillos.  Para estos sólo existían los sábados en sus sinagogas "Ia Ley y los Profetas” que se leían y comentaban para edificación del pueblo según la expresión repetida en los escritos evangélicos.
    Es interesante recordar que en tiempos de Jesús eran más los israelitas esparcidos por el mundo que lo que vivían en Judea. Si el soporte de la fe en Jerusalén era el templo, los sacrificios que se hacía y la presencia de Dios en el misterioso sancta sanctórum al que ni los sacerdotes podían acceder, salvo el Sumo Sacerdote, para los demás lugares del mundo eran los escrito santos los que, comentados y convertidos en norma de vida, mantenían la fe.  
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El espíritu cultual en el ambiente de Jesús. 
  Toda religión incluye, como componente esencial, una liturgia, unos ritos, unos actos de culto, con los cuales el hombre busca relacionarse con Dios y da respuesta a sus inquietudes. Los principales elementos que encerraba el culto en la religión del Pueblo elegido, y que Jesús conoció y hasta cierto punto cumplió fueron los siguientes:
   La oración particular. Cada israelita debía dirigir a Dios tres veces al día una breve oración llamada Shema. El Salterio, libro del Antiguo Testamento, es una colección de 150 plegarias, compuestas en distintas épocas, que los judíos recitaban individualmente o en grupo. Pero no eran las únicas formulas, aunque no han llegado hasta nosotros, pues por lo general eran expresiones improvisadas según la emoción de cada persona y las circunstancias
  El sábado. El séptimo día de la semana tenía tenia un sentido especial para el judío religioso. No había trabajo, no se caminaba más que una pequeña caminata con número medido de pasos, era día de oración. Todos respetaban el doble carácter de santificación y descanso. Los judíos se reunían en las sinagogas para orar, leer la Biblia, escuchar la explicación de la Ley que solía hacer un rabino o un escriba y en ocasiones un varón que se ofreciera voluntario. Esto obedecía no sólo al deseo de imitar a Dios, que descansó el séptimo día de la creación; encerraba también un sentido social y humanitario.

 La limosna. Era un deber para el judío bueno. Por pobre que fuera, algo había que dar o bien para el templo o bien para los pobres que la solicitaban para poder vivir. La limosna que se hacia en el templo no debía ser en moneda pagana.
  Las ofrendas, sobre todo de los primogénitos. A Dios Ie pertenece todo. Pero se había reservado como algo más suyo el pueblo de Israel. La razón de esta pertenencia es que Dios sacó a Israel de Egipto y selló con él una alianza de amistad. Como signo de que a Dios le pertenecía todo, pero en particular el Pueblo elegido, los israelitas consagraban a Dios los primogénitos de los animales y de los hombres. A los animales se los sacrificaba; los hombres eran rescatados mediante una limosna.
  Los sacrificios. Algunos eran cruentos y consistían en la inmolación de diversos animales domésticos (bueyes y corderos). Otros eran incruentos, como la ofrenda del vino, de frutas y pan. Los llamados panes de la proposición, cada semana se depositaban en una mesa como ofrenda de las doce tribus de Israel.
   Las fiestas. Las principales solemnidades del calendario hebreo eran cuatro. La fiesta de la Expiación tenía carácter penitencial: en este día se echaba al desierto un chivo expiatorio, sobre el cuan habían descargado los pecados de todo el pueblo. La Pascua se celebraba en la luna de marzo, el 14 de Nisán, en recuerdo de la liberación de Egipto.  Pentecostés recodaba la promulgación de la Ley en el Sinaí

    La peregrinación. Todos los israelitas mayores de 12 años debían acudir en la pascua a ofrecer una ofrenda en el templo de Jerusalén y realizar una plegaria 

     La circuncisión. Este rito se practicaba en varios pueblos antiguos por razones higiénicas y manifestaba la iniciación al matrimonio. Pero entre los judíos era el signo de la Alianza entre Yaweh y su pueblo. También denotaba la incorporación del hombre a la comunidad israelita.
    La purificación. Durante algún tiempo, al menos en Jerusalén, la mujer que había dado a luz acudía a los 40 días del parto a una ceremonia de purificación y podía ofrecer una ofrenda según sus posibilidades.
   En todas estas ocasiones, fiestas, sacrificios, purificaciones, peregrinaciones  los hechos de la Escritura santa inspiraban y las plegarias o los himnos que estaban recogidos en los libros santos que eran las fórmulas preferidas para expresar los buenos sentimientos y las plegarias.
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La ética y la moral de los judíos.

   Las exigencias éticas fundamentales estaban contenidas en el Decálogo. Son los Diez mandamientos en que se condensa la ley natural. Estos diez artículos regulan las relaciones del hombre con Dios y con sus semejantes. En el fondo de los Mandamientos de Moisés estaba el amor al prójimo, el cual había quedado en tiempos de Jesús muy olvidado sobre todo por los Escribas y Fariseos, como insistentemente denunció Jesús (Mat. cap 23) ,

   Las circunstancias en las que Jesús se mueve son de difícil interpretación para nuestros conocimientos actuales.
   - Diversos grupos interpretaban la Ley de Moisés, pero Jesús se pone al margen de los mismos. M se afilia a los fariseos, ni a los saduceos, ni a los celotas, ni a los esenios, ni a los más liberales que solían multiplicarse en los judíos helenistas que vivían fuera de Palestina
   - Es consciente de que comienza una época nueva y que sus seguidores van a ir rompiendo poco a poco con la cerradas normas de mosaicas.
     - Ofrece un mensaje de fraternidad que es muy superior al que tenían los diversos grupos, muy vinculados a las circunstancias morales y espirituales que se vivía en un tiempo en que dominaban los extranjeros romanos que tantos odios suscitaban entre los más celosos.

 Jesús se pone al margen de las circunstancias:
"Su Reino de es de este mundo..."

"El ha venido a dar testimonio de la verdad... '‛

‛'Ha llegado el tiempo en que ni en Garizim ni Jerusalén...
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Los libros deuterononicos
(http://www.apologeticacatolica.org/Canon/Canon03.htm)
  Los libros que Jesús no conoció fueron aquellos que muchas comunidades judías de habla griega fueron admitiendo y reconociendo como inspirados por Dios,  pero en Jerusalén no se consideraban como tales. Es seguro que en Galilea y en Cafarnaum, aunque había judíos seguramente procedentes de otros lugares, seguían con fidelidad los criterios del templo de Jerusalén, al que  acudían todos los varones en las fiestas de la Pascua
    Esos libros que no estaban en la lista (canon) de los libros de Jerusalén eran 
· El Libro de Judit
· Libro de Tobías o Tobit

· Las "adiciones griegas" al Libro de Ester
· El Libro de la Sabiduría
· El Libro del Eclesiástico, Sirácida o Sirácides

· El Libro de Baruc
· La Carta de Jeremías (Baruc 6)

· Las "adiciones griegas" al Libro de Daniel
· La Oración de Azarías (Daniel 3:24-50)

· El Himno de los tres jóvenes (Daniel 3:51-90)

· La Historia de Susana (Daniel 13)

· La Historia de Bel y el Dragón (Daniel 14)

· El Libro I de los Macabeos
· El Libro II de los Macabeos
Por qué no estaban entre los libros que manejó Jesús

     La versión griega de los Setenta, ejecutada en Egipto entre el 300-130 a.C., contenía, además de los libros protocanónicos, recibidos por todos los judíos, otros siete libros llamados deuterocanónicos: Tobías, Judit, Baruc, Eclesiástico, 1 y 2 Macabeos, Sabiduría y fragmentos de Ester (10,4-16,24) y Daniel (3,24-90; 13; 14).
   Los cristianos más adelante los admitieron sin ningún problema, pues ellos tenían más relación con los judíos de la diáspora que con los judíos más rigurosos de Jerusalén, aunque los primeros años los apóstoles vivieron en referencia a la ciudad santa y acudían al templo a orar. La Iglesia cristiana, ya desde los tiempos apostólicos, recibió, entre los Libros Sagrados, los deuterocanónicos, sin hacer distinción alguna entre ellos y los libros protocanónicos 
     Pero podemos preguntarnos, ¿qué autoridad tenían los libros deuterocanónicos entre los judíos palestinenses y helenistas? ¿Eran recibidos también como sagrados por los judíos de Palestina?
    a) Según la sentencia de varios autores, el canon judío habría sido único para todos los judíos. Y sería el canon breve, que no abarcaría los libros deuterocanónicos. Este modo de pensar es muy común entre los protestantes, y también es seguido por algunos católicos. Pero éstos suponen que no es necesario que la Iglesia haya recibido el canon de los judíos. Propuesta de esta forma la hipótesis, es totalmente ortodoxa; pero no parece apoyarse en los datos históricos,.
   b) Para otros autores, el canon del Antiguo Testamento habría sido único tanto para los judíos palestinenses como para los alejandrinos. Este canon único contendría todos los libros protocanónicos y deuterocanónicos. Solamente en tiempo posterior (s. I-II d.C.), los fariseos habrían rechazado los deuterocanónicos por motivos particulares. Los judíos helenistas, por el contrario, los habrían conservado.
        
   c) Una tercera opinión, que parece la más probable, sostiene que entre los judíos existió un doble canon. El canon breve de los judíos de Palestina, que no contenía los libros deuterocanónicos, y el canon amplio de los judíos alejandrinos, que comprendía los libros deuterocanónicos
.
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    Esta divergencia entre los judíos palestinenses y alejandrinos se explica fácilmente si tenemos en cuenta el ambiente en que cada grupo vivía. Los judíos alejandrinos tenían un concepto más amplio de la inspiración bíblica que los palestinenses. 
  Estaban convencidos que poseían la sabiduría divina, y ésta, derramándose a través de las edades en las almas santas, puede suscitar dondequiera y cuando quiera amigos de Dios y profetas. Por otra parte, esta divergencia era provocada en cierto sentido por la gran estima y reverencia que algunos grupos de judíos palestinenses tenían por ciertos libros deuterocanónicos.
  
    Es indudable que la versión griega alejandrina, llamada de los Setenta, contenía losdeuterocanónicos. El lugar que ocupan en los Setenta no es al final, como si fueran un apéndice o de un género inferior, sino que están mezclados con los libros protocanónicos. Lo cual parece ser un indicio claro de que se les reconocía la misma autoridad y dignidad y se les atribuía el mismo valor.
     
   Hay, además, testimonios que nos demuestran que la mayor parte de los deuterocanónicos del Antiguo Testamento eran leídos y venerados por los judíos palestinenses y de la diáspora.
     
   El Eclesiástico fue escrito en hebreo y conservado durante mucho tiempo en esta lengua. Es alabado por el Talmud con frecuencia y citado muchas veces por los rabinos hasta el siglo X d.C. En algunos lugares incluso se le cita como escritura canónica. De donde parece deducirse que en la antigüedad el Eclesiástico fue tenido como canónico, al menos por ciertos círculos de judíos.
       
    Tobías y Judit eran muy leídos por los judíos, como se ve por los Midrashim, en donde se les comenta. En tiempo de San Jerónimo, todavía se usaba el texto arameo o el hebreo
        
    Baruc era leído públicamente por los judíos, aun en el siglo IV, en el día de la Expiación, según el testimonio de las Constitutiones apostolicae. Además, la versión griega de Bar fue hecha por el mismo autor que hizo la de Jer 29-41. En consecuencia, Bar paree que ya estaba unido a Jer cuando hicieron la versión griega de este último.
       
    El 1 de los Macabeos, según el testimonio del Talmud babilónico, era leído entero en la fiesta de las Encenias o de la dedicación del templo (Hanukkah). También es citado por Josefo Flavio, y en tiempo de Orígenes y de San Jerónimo se conservaba aún el texto hebreo del 1 Mac.
       
 El 2 de los Macabeos fue escrito originariamente en lengua griega, por cuyo motivo es menos citado por los escritores judío-palestinenses.
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   El libro de la Sabiduría, cuya lengua original también fue el griego, es citado varias veces en el Nuevo Testamento, lo cual supone que era conocido de los judíos. San Epifanio nos informa que los judíos de su tiempo (s. IV) disputaban acerca del libro de la Sabiduría. Lo que parece indicar que algunos admitían su canonicidad, como se deduce de las palabras de San Eustacio de Antioquía.
        
   Las partes deuterocanónicas de Ester (10,4-16,24) pertenecen probablemente al texto original. Esto parece confirmado por el hecho de que en los Setenta los fragmentos deuterocanónicos no están formando un apéndice a la parte protocanónica, como en la Vulgata, sino mezclados con ella. Son usados por Josefo Flavio.
  

  Los fragmentos deuterocanónicos de Daniel (3,24-90; 13; 14), escritos en lengua hebrea o aramea, también debieron de formar parte del texto original. Es de suma importancia el que estas partes deuterocanónicas se encuentren en la versión de Teodoción (finales del s. II d.C.), hecha directamente del he reo. San Jerónimo tomó estos fragmentos deuterocanónicos de Daniel de la versión de Teodoción y los incorporó a su versión latina hecha sobre el original hebreo. Es también probable que la historia de Susana se encontrara en la versión de Símaco.
       

   De lo dicho podemos concluir que muchos de los deuterocanónicos del Antiguo Testamento gozaban de gran autoridad entre los judíos palestinenses. Esto no quiere decir, sin embargo, que los considerasen como canónicos. Lo más verosímil parece ser que los libros deuterocanónicos fueron recibidos en el canon de las Sagradas Escrituras por los judíos helenistas, independientemente de los judíos palestinenses. Más tarde la Iglesia, guiada por la autoridad de Jesucristo y de los apóstoles, aprobó este canon y lo hizo suyo, como veremos en su lugar. De este modo, el canon más amplio de los judíos alejandrinos se vino a convertir en patrimonio de la Iglesia de Cristo. La Iglesia en su elección no se dejó guiar por el espíritu particularista de los fariseos, sino por el espíritu universalista de Jesucristo y de los apóstoles.
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